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“Quienquiera” 
 
La palabra más bella del Evangelio de Jesucristo es "quienquiera". Todas las promesas de Dios 
están dirigidas a todos los seres humanos. Esto incluye a la gente gay y lesbiana. ¡Qué trágico es 
que la iglesia Cristiana haya excluido y perseguido a personas por ser homosexuales! 
 
Todos fuimos creados con la imperiosa necesidad de relacionarnos con otras personas. La 
calidad de nuestras vidas depende de que compartamos el amor con otros, ya sea con familiares 
o amigos, nuestras parejas o compañeros. Sin embargo, la sociedad -con su actitud hostil hacia 
las lesbianas y hombres gays-, a menudo les ha negado el acceso a tener relaciones saludables. 
Jesucristo nos hace un llamado a encontrar el sentido fundamental de la vida a través de una 
relación personal con nuestro Creador. Esta importante unión espiritual puede traer sanación y 
fortaleza a todas nuestras relaciones humanas. 
 
 
 
 
Ni un pecado, ni una enfermedad 
 
Durante muchos siglos, la actitud de la iglesia Cristiana con respecto a la sexualidad humana fue 
muy negativa: el sexo era para la procreación, no para el placer; las mujeres y los esclavos eran 
considerados como propiedad de los varones; y muchas expresiones de la heterosexualidad, así 
como la homosexualidad, fueron consideradas pecaminosas. Esta tradición continúa influyendo 
a menudo en las iglesias contemporáneas. Muchas de ellas enseñan que la mujer debe estar 
sujeta al hombre, siguen permitiendo la discriminación racial y étnica y condenan a los 
homosexuales. Manifiestan que todas las actividades homosexuales son pecaminosas, 
refiriéndose a menudo a su interpretación de las Escrituras. 
 
Otras iglesias de hoy están influidas por un siglo de pensamiento psicoanalítico promovido a 
través de una poderosa minoría de médicos que consideraba a la homosexualidad como un 
tipo de enfermedad. A pesar de que este punto de vista ya haya sido ampliamente 
desacreditado por la ciencia médica contemporánea, algunas iglesias y clérigos continúan 
siendo influidos por esta idea. Dicen que los homosexuales son seres "imperfectos" con 
necesidad de "sanación". 
 

La buena nueva es que, desde 1968, cuando fue fundada la Iglesia de la Comunidad 
Metropolitana, el surgimiento de una fuerte comunidad lésbico-gay y las conclusiones de los 
nuevos estudios científicos sobre la homosexualidad han forzado a la iglesias Cristianas a 
reexaminar estas cuestiones. Un número creciente de eruditos en estudios bíblicos y teológicos, 



reconocen que la Biblia no condena las relacionas homosexuales llevadas con amor y 
responsabilidad. Por consiguiente, ¡los gays y las lesbianas deben ser aceptados - tal como son - 
en las iglesias Cristianas, y sus relaciones afectivas deben ser reconocidas y confirmadas! 
 
 
 

Cambiando Interpretaciones... el Impacto del Estudio 
 
La interpretación bíblica y la teología también cambian a través de los tiempos. Hace 
aproximadamente 150 años en los E.U.A. algunos Cristianos se aferraban a la enseñanza de que 
había una doble moral: una para los blancos y otra para los negros. Los blancos eran superiores 
a los negros, por consiguiente los negros tenían que estar subordinados a ellos 
y la esclavitud era una institución ordenada por Dios. El clero que sustentaba tan abominable 
idea creía basarse en la autoridad de la Biblia. El conflicto sobre la esclavitud dio 
lugar a divisiones que produjeron algunas de las importantes denominaciones Cristianas de la 
actualidad. Esas mismas denominaciones, por supuesto, no apoyan la esclavitud hoy en día. ¿Es 
que ha cambiado la Biblia? No. ¡Su interpretación es lo que ha cambiado! 
 
¿Cuáles son las influencias que nos orientan a entender las Escrituras de nuevas maneras? 
Nuevas investigaciones científicas, los cambios sociales y las experiencias personales son quizás 
los más grandes factores de cambio en la manera en como interpretamos la Biblia y 
desarrollamos nuestras creencias. El concepto científico de orientación homosexual no existió 
sino hasta el siglo XIX. 
 
La mayoría de las iglesias Cristianas, entre ellas la Iglesia de la Comunidad Metropolitana, cree 
que la Biblia fue inspirada por Dios y que también es una fuente clave de autoridad para nuestra 
fe. Por lo tanto, lo que la Biblia enseñe sobre cualquier tema, incluso la sexualidad, es de gran 
significado. El problema, sin embargo, es que a veces la Biblia dice muy poco acerca de algunos 
temas; y las actitudes populares sobre esos temas están determinadas mucho más por otras 
fuentes, y estas actitudes se toman entonces como si fueran afirmaciones bíblicas. Esto es lo 
que ha sucedido particularmente con el tema de la homosexualidad. Pero, afortunadamente, 
recientes estudios académicos refutan la mayoría de esas suposiciones y conclusiones. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Impresiones de Otros Eruditos de la Biblia 
 
"La homosexualidad a la que se opone el Nuevo Testamento es la pederastia de la cultura 
greco-romana; las posturas hacia la pederastia y, en parte, el lenguaje usado para oponerse a 
ella, están dados por la tradición judía". 
Robin Scroggs, Profesor de Teología Bíblica 
Union Theological Seminary, Nueva York (EUA). 
 
 
"No se puede estar absolutamente seguro de que las dos palabras claves en 1 Corintios 6:9 
se refieran al comportamiento homosexual masculino". 
Victor Paul Furnish, Profesor de Nuevo Testamento 
Perkins School of Theology, Dallas, Texas (EUA). 
 
 
"El más fuerte argumento del Nuevo Testamento contra la actividad homosexual, 
presentándola como intrínsecamente inmoral, ha sido tomada tradicionalmente de Romanos 
1:26, donde esta actividad es indicada como para physin. La traducción común para esta frase 
ha sido "contra natura". Es posible interpretar de dos maneras el sentido que Pablo quiso darle 
a esta frase. Por un lado podría referirse al pagano como individuo, quien va más allá de sus 
propios apetitos sexuales para gozar de nuevos placeres sexuales. La segunda 
posibilidad es que physin se refiere a la "naturaleza" del pueblo elegido, al cual según el 
Levítico, le era prohibido mantener relaciones homosexuales". 
John J. McNeill, Profesor Adjunto de Psicología 
Union Theological Seminary, Nueva York (EUA). 
 
 
 
"Una lectura cuidadosa del discurso paulino en Romanos 1 en cuanto a los actos homosexuales, 
no apoya la interpretación común moderna del texto. Pablo no negó la existencia de una 
distinción entre pureza e inmundicia y, aún más, supuso que los Judíos Cristianos continuarían 
observando el código de pureza. Sin embargo, se abstuvo de identificar la impureza física con 
un pecado, o de pedir que los Gentiles se adhiriesen a tal código". 
William Coutryman, Profesor de Nuevo Testamento 
Church Divinity School of the Pacific, Berkeley, California (EUA). 
 
 
"El término hebreo toevah, traducido aquí como "abominación", no significa necesariamente 
algo intrínsecamente malo, como la violación o el robo (tratados también en el Levítico), sino 
algo que es ritualmente impuro para los Judíos, como comer carne de cerdo o mantener 
relaciones sexuales durante la menstruación, ambas cosas prohibidas en esos mismos 
capítulos." 
John Boswell, Profesor de Historia Yale University, New Haven, Connecticut (EUA). 

ICM reclama sus derechos. Como una de las nacientes iglesias en el mundo, proclamamos una 
espiritualidad liberadora y suficientemente profunda como para afrontar los problemas de 
nuestro caótico y complicado planeta. Vivimos nuestra creencia de que en la marginalidad, 



somos bendecidos, y ofrecemos múltiples formas en que la gente acceda a nuestro mensaje de 
liberación e inclusión. Con la plantación de iglesias, la revitalización de iglesias, alianzas, el 
internet y nuestro trabajo en actos de compasión y justicia, ampliaremos nuestro alcance 
de manera sustancial en los próximos años. ICM se convertirá en un nombre cada vez más 
conocido para mucha gente, como el lugar donde todos y todas son bienvenidos y nuestro 
llamado básico es servir a aquellos que son excluidos. Seremos en el mundo, líderes de la unión 
de la espiritualidad y la sexualidad, al articular nuestro mensaje y difundirlo efectivamente. 
 
 
 
 
Como la gente liberada de Dios, decididamente . . . 
• Reclamamos nuestra Santa Identidad. 
• Anticipamos nuestro llamado a la Justicia y Acción Social. 
• Revelamos la historia de la Gracia Transformadora de Dios. 
• Cuidamos del valor de la Comunidad 
• Construimos puentes que Liberan y Unen 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


